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' ncontrarse frente a frente 
con el autor del libro de histciria del colegio es, por decir lo 
menos, una liberación. Ricardo Krchs Wilckens, un nombre im- 
preso en los cientos de páginas de aquellos dos tomos amarillo-na- 
ranja que hoy están sintetizados en uno. Pero resulta que tiene 
cara -con linos ojos azules que se achican de dulzura-, tiene voz 
-suave y cargada de acento alemán-, tiene ironía, tiene autocri- 
tica y tiene risa. "Era muy joven cuando escribí ese libro, me lo 
pidieron y por eso lo hice. Pero sabia paca Historia Universal y 
menos aún pedagogía.. ." 

Entonces, mágicamente, las causas de la Revoliición Francesa 
o de la derrota de la Invencible Armada, enumeradas en uno, 
dos, tres y cuatro, pierden toda su rigidez. La Historia, al lado 
de este Doctor en Filosofía de la Universidad de Leipzig, Premio 
Nacional de Historia en 1982 y Decano de la Facultad de Historia 
dc la Universidad Catúlica, adquiere un carácter tremendamente 
humano. No quiere dar respuestas en sus clases, prefiere senalar 
caminos de búsquedas. Se cuestiona todavía si es realmente im- 
portante lo que se enseña y lo modifica o lo abre en la medida 
en que su contacto con otros así se lo indique. Critica a Spengler, 
el famoso historiador de la Decadencia de Occidente, porque "en 
su filosofía no hay un lugar pata el amor.. . " Y así, este autor que 
atemoriza a los alumnos de Media sin quererlo, se va trasformando 
en un auténtico maestro, flexible y riguroso, contento y romántico. 
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por el semestre de invierno para despiiés 
volver. Estaban ahí, con sus uniformes su- 
cios estudiando historia antes de que c»# 
menzaran las clases.. . "Seguramente horas 
antes habían matado a alg~tien en el frente 
riiso. Les dije que por que no se dedicaban 
a hacer otras cosas como emborracharse o 
buscar el amor sexual, algo que les permi- 
tiera sentir el cuerpo. Pero la respuesta fiie 
otra: no queremos perder estúpidamenrc el 
poco tiempo que nos qucda, qiicrcmos 
aprovecharlo en una forma más intensa. 
Después de haber disparado en las trinche- 
ras, qué cosa más satisfactoria que tomar 
un libro o escuchar una música". 

Aun peor que la muerte parecra ser la 
desesperanza. Sus compañeros sabían que 
Alemania no podía ganar, que estahan vi- 
viendo la locura de la muerte sin otra op- 
ción: si desertaban, Icis matahan igual. A 
Ricardo Krehs lo saiv6 su Servicio Militar 
chileno, porque lo respetaron en calidad 
de Cabo Segundo y aspirante a Oficial. 

A pesar de la angustia vivida en estos 
años, siente que su formaciún académica 
se la debe a esa nación, porque entre los 
profesores nunca existió la más mínima 
obligatoriedad en lo que debían enseñar o 
no. El seguía a sus maestros porque Ic gus- 
taba la concepción de la Historia que cada 
uno tenía. En lo íinico que intervino el 
nacismo en las universidades fue en la eli- 
minaci6n de los profesores judíos. 

Lo económico en función de lo 
académico 

El año 1941 obtuvo su título y en 1942 
llegó a Chile. Ese día lo recuerda como el 
m8s feliz de su vida. Su alma chilena nunca 
logró identificarse con Alemania. 

Aquí se instaló a vivir en Santiago y se 
relacionó con los que conf¿mal?an el 
grupo de intelectuales católicos cliilenos. 
Cuando se form6 la facultad de Historia 
de la Universidad Catcilica, en 1943, se le 
pidió que enseñara Historia Universal. Te- 
nía 23 años y sintió que aquello era como 
un regalo de1 cielo, pero al mismo tiempo, 
un desafío que le significó horas y horas 
de estudio. ";Uno sale de la Universidad 
y sabe tan poco!" Ademris, no dominaba 
bien el castellano, lo que le obligó a estu- 
diar seis horas por una de clases. Vivía en 
un departamento con dos amigos y una 
mama que los regaloneaha. La conversa- 
ción, la lectura, la miisica, la amistad pro- 
tagonizaron aquella etapa de su vida. Tam- 
bi6n la inseguridad en sus clases que 10 
hacía adoptar una rclacion distante crin 
sus alumnos. Poco a poco eso fue cam- 
biando, en la medida en que este profesor 
comenzó a soltarse en si1 conocimiento 
de la Historia y de la gente entre la que 
se movía. Hoy es especialmente conocido 
por los vínculos afectivos importantes que 

crea con sus alumnos. Ahora, su oficina 
de decano pasa hasta por ser un consultorio 
sentimental. 

Una de las personas que más la rnarca- 
ron en su formación acad6mica fue el ex 
Rector de la Universidad de Chile, Juan 
Gcimez Millas. "Siempre estuvo interesado 
en personas nuevas que pudieran aportar 
algo. Me recihi6 con una generosidad sin 
Iímitcs y con una espontaneidad que no 
era usual entonces: me trató de tii. Le in- 
teresaba la experiencia universitaria alema- 
na. El estaba interesado en enriquecer la 
vida universitaria chilena y para ello quería 
fomentar la investigación. Me llevó a la 
Chile en calidad de Profesor Extraordina- 
rio, para lo que tuve que estudiar mucho, 
y fui su ayudante." Desde entonces man- 
tiene un vínculo permanente con la Uni- 
versidad de Chile, en la que ha hecho in- 
vestigación y clases. Hoy realiza un ctirso 
de doctorado. 

-:Qué pasó esencialmente en la Uni- 
versidad de Chile para que esté viviendo 

No hay un saber 
definitivo. Siempre 
está en cuestión. 

Por eso debe haber 
investigaciiin junto 

a la docencia, 
para poder cambiar 

el saber. 

esta pesadilla ahora? 
-Creció demasiado. Con las sedes regio- 

nales alcanzrí a tcncr sesenta mil alumnos 
y se convirtió en algo inmanejable. AIgii- 
nos, sobre todo por parte del gobierno, 
consideraban que había que reducirla. 
Pero, por otra parte, mantenía su centro 
de excelencia. con profesores estupendos 
y facultades qiie fiincionahan bien. Se se- 
pararon las universidades regionales, pero 
se conservó la infraestructirra correspon- 
diente a su situación anterior. No se toma- 
ron a tiempo medidas rigurosas para ajustar 
eso. Más que académicci, el problema es 
un asunto administrativo. 

-Por el camino actual, ;cree usted que 
se pueden mejorar las cosas? 

-Hay tina impasse. El Gobierno quiere 
imponer un cierto modelo y, por otra parte, 
el cuerpo académico solidarizó y produjo 
un frente que no obedece a asuntos polí- 
ticos, sino que no aceptan que por medidas 
awtoritarias se madifique la Universidad. 

-En el plano teórico, ;le parece posible 

aplicar criterios de racionalidad econó- 
mica a una univ~rsidad? 

-C<insidero que en una universidad 
debe hahcr criterios de racionalidad y eco- 
ncimfa. Pero lo económico debe estar en 
función dc los fines acadt'micos. 

-;Considera que en el caso de la Uni- 
versidad de Chile se la está racionalizando 
o destruyendo? 

-No tengo conocimientos para decirlo. 
Súlo sé que es un desorden. Ahora, cierta- 
mente que cualquier ncionalización debe 
basarse en sistemas acadcmicos. Por ambas 
partes hay hastantc irracionalidad y ésa es 
la raíz del conflictci. 

Más que respuestas, preguntas 
Tcnia 33 años, cuando se casó en el 

año 1952. Hasta ese momento se sentía 
muy inmaduro y posiblemente tenía toda 
sil energía puesta en crecer como acadérni- 
co, con toda la seriedad que Ici caracteriza, 
lo que debe haberlo alejado de otros com- 
promisos. De hccho, primcrci fueron gran- 
des amigos, compartieron muchas cosas 
hasta que después se enamoraron. Tienen 
cuatro hijos y doce nietos. Sii mujer, con 
la que él se siente muy feliz, parece ser la 
que Po administra todo. Incliiso a él. Pero, 
como huen intelectual, se entrega sabia- 
mente a este dulce manejo, lleno de huen 
criterio, y así su energía puede volcarla en 
las ideas. 

Podriamos decir que su gran amor es la 
Universidad Católica. Allí no solamente 
adquirió verdadero aplomo su formación, 
sino que además él contribuyó a la forma- 
ción de esta institución para que llegara a 
ser realmente universitaria. "La gran revo- 
Iiicfón de la reforma universitaria fue el 
encuentro de la docencia y la investiga- 
ción. Por suerte que esta Universidad Ca- 
túlica estaba suficientemente consolidada 
para que ese cambio se hiciera en forma 
orgínica. Fernando Castillo como rector 
puedc haber tenido otros fines, pero todo 
se supeditó al plano académico. Jorge Swett 
continuó la reforma. Hiiho cambios, pero 
sin quiebre. Aqiií temprano se efectuó una 
racicinalizacicin. Tenemos calificacih de 
profesores cada dos años. Aquí se ha velado 
mucho por la calidad de los profesores." 

En 1970 se fue con toda su familia -"mi 
mujer no quería que ntiestros hijos se edu- 
caran bajo un régimen marxistaw- a Ale- 
mania y asumici como profesor tituIar de 
Historia Moderna en la Universidad de Co- 
lonia. Para los niños fue una aventura in- 
teresante los cuatro años que residieron 
allí. Pero para 61 fue una extraordinaria 
oporninidad de ponerse al día y de enrique- 
cer sus conocimientos del Siglo XVIII, mate- 
ria que lo apasiona. Varios de sus libros y 
publicaciones abordan la Historia de ese Si- 
glo que para él representa un resumen de 
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toda !a Historia Universal. Pero es la historia 
de las ideas, particularmente las que centran 
el problema de las relaciones entre Iglesia y 
Estado, entre religión y cultura, Ir) que sin- 
tetiza su investigación fundamental. 

-¿Qué es lo que debe ser una Univer- 
sidad para usted? 

-Una comunidad de profesores y alum- 
nos al servicio del saber. El profesor debe 
ser la autoridad, pero no de un saber defi- 
nitivo ni acabado, sino en permanente 
cuestionamiento. Por eso la docencia tiene 
que tener investigación, para poder carne 
'liar el saber. En la medida en que un pro- 
esor se especializa, se va encerrando. Y lo 
weno es que el alumno, por saber menos 
no tiene por qué aceptar un conocimient« 
determinado. El pregunta y obliga al profe- 
sor a buscar respuestas. El alumno se forma 
participando en esa búsqueda. La ense- 
ñanza universitaria no tiene que dar res- 
puestas, más bien metodología para ense- 
ñar a adquirir conocimientos. Los conteni- 
dos cambian en la medida en que avanza 
la ciencia, por eso no puede haber respiies- 
tas, sino búsqueda. 

-En el campo científico es aun más 
fácil esa especialización de la que usted 
habla. ;Le parece importante para la cien- 
cia su integración con las letras? 

-La Universidad ha sido llamada "de 
las ciencias y de las letras". Exrste un cos- 
mos del saber donde están las ciencias y 
las ideas. Existe un solo universo y una 
sola verdad, pero distintos caminos para 
aproximarse a ella. Cada ciencia es un ca- 
niino. La ciencia y las letras deberían estar 
interrelacionadas en este avance. El cien- 
tífico debe tener conciencia de que cuando 
hace puramente quimica, ello no tiene 
nada de humano hasta que no se inserta 
en el cosmos, en el que la química contri- 
buye al mundo humano. Ninguna ciencia 
es una disciplina aislada. Y la Universidad 
debe estar animada por este espíritu. 

Atrás quedci aquel profesor "con cara de 
gringo", como dice él asiistado y ortcdnxo. 
Ahora le sale toda la soltura -la que se 
atreve a dudar, a ignorar, a contradecir- 
de la verdadera sabiduría. Un ensayo es- 
crito por Krebs en el que analiza la obra 
de Spengler es muy ilustrativo para conocer 
su propio pensamiento scibre la historia. O 
mejor dicho, sobre la vida misma. kcrihe, 
a la hora de las conclusiones, así: "No po- 
demos acompañar a Spengler en su apolo- 
gía de la sangre y de la raza, en su elogio 
de la guerra y de la moral heroica, en su 
condcnaci6n del homhre combn, en su 
idealización del hombre clitario, en su de- 
fensa del cesarismo militarista. Un análisis 
detenido de sus obras permite descubrir 
hondas contradicciones.. . Su hipótesis bá- 
sica de que cada cultura constituye una 
totalidad cerrada y de que no hay ninguna 

intercomiinicacirin entre ellas e4 una atir- 
mación apriorística qiie piiedc ser refiitads 
por medio de la dcmostracicín empírica. 
Mientras qiie estas idcas no parecen con- 
vincentes desde el plinto de vista científi- 
co, hay elementos esenciales de su pensa- 
miento que no nos satisfacen desde un 
punto de vista intelectual y moral. Echa- 
mos de menos un verdadero aprecio por el 
valor dcl scr humano como persona. En la 
filosofía de Spengler no hay un lugar para 
el amor. El, en el fondo, no creyó en el 
poder del espíritii, cliic es el r n A <  p(idrrosci 
de toJoi los pocleres." 

Tiene todo ese romanticismo del pueblo 
aiemán, todo esa poesía que lo caracterizó 
hasta la Primera Guerra Mundial. Cuando 
habla del horror del nacismo y parece como 
si se le humedecieran los ojos a través de 
los anteojos, 10 explica, como una reacci6n 
alemana frente a la pérdida de sr>heranía, 
de dignidad, de poder durante la Primera 
Guerra. "Hasta entonces, era un pueblo 
de poetas, no hay que olvidar a Schiller; 
un pueblo de músicos, no hay que olvidar 
a Mozan; un pueblo de fildsofos, no hay 
que olvidar a Heidegger.. ." Pero después 
fueron pisoteados y eso no lo pudieron re- 
sistir y se "pasaron para el citrci lado". 

-;No cree usted que hay, a pesar de 
todo, un pequeño Hitler en el fondo de 
cada alemán, a la hora de sentir una cierta 
superioridad de su raza? 
-N<>, claro que no lo hay. Todos los 

pueblos tienen algo de soberbio. Tambien 
los chilenos, que son tan apocados y apa- 
rentemente humildes, creen qiie el vino, 
el clima, las mujeres chilenas son lo mejor 
del mundo. Y somos constderados por otros 
países latinoamericanos como iin pueblo 
preyotente y soberbio, incluso imperialis- 
ta. Creo que el alemán es más un pueblo de 
poetas que ha tenido que aprender mucho. 

Asegura que el primer día que conocid 
Alemania supo que de verdad era chilenci. 
"Nunca pude identificarme realmente con 
eilos. En cambio, los chilenos me parecen 
gente muy atractiva, muy interesante. No 
tengo esa mente ctiadrada al estilo alemfin, 
soy puntual, pero soy mciy chileno." 

La marca de la fe 
Una de sus principales distracciones es 

el bridge. Cuenta con algo de pudor qiie 
todas las semanas jucga un campeonato y 
que lo entretiene a morir. Tarnhit'n lee 
novelas. Asegura que selectivamente, por 
falta de tiempo. Pero no lo es tanto, porque 
por ejemplo, se ha leído las dos primeras 
novelas de Isahcl Allende, todo lo que ha 
piihlicado Garcla Mirrquez, y ahora está en 
El perfume, de Süskind. 

Tiene bastante sentido del humor. 
Cuando es interrogado sobre los depc~rtes 

(~(intinúa en [a p á ~ n a  127) 
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RICARDO KREBS 
' cliene (le la p6hem 1 16) 

m 
quc li,ice cuenta que shlo juega golf.. . 

-;Y eso no es muy frívolo para usted? 
-iY quien le dijoqiie yo no era frívolo? 
Se atreve a decirlo por lo obvio que 

resiilta que no lo es. Otra de sus activida- 
des, fuera de lo netamente académico, es 
pertenecer hace m5s de quince años a un 
grupo de señores, todos activos profcciona- 
les y amantes de la cultura, que aiittxieno- 
minan sus encuentros comí? el "Sympo- 
sium". Entre ellos está Pierre Lehman, 
Eduardo Morel, Hans Storandt, Manuel 
Guzmán y Manuel Montt. El grupo se refi- 
ne, contra viento y marea, cada quince 
días y en cada scsi6n abordan un tema qiie 
les permita reflexionar sobre el homhre, 
Para Ricardo Krehs, el mayor inter6s por 
el grupo, al que le tiene un hondo afecto, 
consiste en saber qué parte de la ciencia 
le resulta vital a Las personas entregadas a 
\a vida activa y no contemplativa, como 
61. En el fondo, es un instancia en la cual 
61 extrae lo verdaderamente esencial de su 
ciencia hirtcírica. Y se pregunta cada vez 
!o que es realmente importanre para el 
homhrr de hnv de todo lo que él enseha. 

-;Y qwé es importante de la Historia 
para el ser humano! 

-La planta crece y vegeta, no sahe hacer 
otra cosa. El animal, crece y determina sil 
vida por instinto y se realiza plenamente 
así. El ser humano, que es racional, puede 
vegetar, pero no esta viviendo. Puede de- 
jarse arrastrar por sus pasiones, pero no se 
realiza. Si se deja arrastrar por sus instintos, 
a diferencia del animal que justamente a 
través de la vida instintiva se realiza plena- 
mente, el ser humano se deshumaniza. Al 
hombre no le queda otra soluci6n que vivir 
p r  medio de la razón. Del Iogos, y de ahí 
el diálogo con Dios y otros hombres. El 
hombre debe crear un mundo humano con 
el cual se sienta unido. Y debe interpretarlo 
mediante el lenguaje. La historia tiene la 
gran funci6n de hacerle comprensible al 
hombre su tradición. 

No tiene un ápice de pedantería. Aun- 
que sus respuestas a veces son largas y aca- 
démicas, el tono y la mirada encierran una 
cierta humildad que habla de hipótesis más 
que de conclusidn. 

Es religioso. O más 
hien, es iin cultivador del espfritu a la luz 
de Dios. Sin duda que su expriencia de 
la guerra vivida en Alemania marcí, ese 
aspecto osrensihlemente. Y hoy todo lo que 
no responda a valores sustentados por lo 
trascendente parece no incluirlo interior- 
mente. Sin embargo, no se aleja de lo pe- 
destre que a otros les parezca relevante. 

Está abierto a comprender a los que no son 
como él. "Los íinicos val(ircs que realmente 
quedan son los espirituales, lo material se 
vuelve tan relativo ... La enseñanza de la 
Historia, m5s que datos del pasado, cs la 
enseñanza de trasmitir ciertos valores. No 
trato de conveitir mis clases a favor dc 
ninguna idcologfa, cada aliimno tiene sil 
pensamiento. Pero no puedo dejar mis 
ideas, tcnEo que ser trasparente con lo qiie 
me dicta la conciencia. Me siento en la 
obligacicin de comunicar mis experiencias 
mas honcIas de fe, sin por eilo violentar Iñ 

conciencia de mis alumnos. " 
Y de hecho, alumnos de ya muchas gc- 

neraciones q~ i c  han pasado por la Univer- 
sidad Católica, religiosos y no, sienten iin 
enorme afecto por este profesor qiie les ha 
permitido discutir y ciiestionar ideas, en 
libertad. 

No representa sus 68 años. Ni siquiera 
físicamente, porque es ágil, delgado y con 
aspecto más de deportista que de acadénii- 
co. Ni mucho menos síquicamente. Lo cu- 
rioso es que cuando uno lee sus libros, en- 
sayos o conferencias le parece que no piiede 
ser sino un viejo sahio. Pero ciiando uno 
conversa con 61 y ve el entusiasmo que Ie 
p n e  hasta a la más mínima gestión admi- 
nistrativa, comprende que es muy joven. 
Porque esta todavía nueva su capacidad de 
aprender. 4, 


	MC0043353_1.tif
	MC0043353_2.tif
	MC0043353_3.tif
	MC0043353_4.tif
	MC0043353_5.tif
	MC0043353_6.tif

